
DISCURSO XI  PROMOCIÓN BACHILLERATO HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES 

MIRIAM: Queridos profesores, excelentísimo alcalde de Horcajo de Santiago, 

junta directiva del IES, compañeros, familia y amigos, a todos en general, 

buenas tardes. Llevamos mucho tiempo esperando este día y este momento, y 

después de tanto esfuerzo hoy estamos aquí. Así, ya  que habéis venido a 

nuestra graduación, queremos contaros, en representación de nuestros 

compañeros y compañeras de Humanidades y Ciencias Sociales, las vivencias y 

anécdotas más curiosas y divertidas de estos dos intensos años. 

ÁNGEL: Será difícil acordarse de todo lo que nos ha pasado a lo largo de esta 

etapa, pero no podemos olvidarnos de que ha sido fácil adaptarnos entre 

nosotros y llevarnos lo mejor posible, siempre con las típicas broncas por las 

fechas de los exámenes.  

MIRIAM: Como alumnos de Bachillerato que somos, habrá que demostrar 

nuestra experiencia en el instituto. Aun así no nos explicamos que cuando hay 

gente detrás del gimnasio comiencen a gritar “¡agua, agua!” Como  si tuvieran 

una sed atroz, cuando ven llegar a un profesor. Todos sabemos lo que allí se 

cuece… 

ÁNGEL: Tampoco llegaremos a  entender nunca por qué se nos cae la 

calculadora, cuando los profesores saben perfectamente que somos de letras y 

que lo que se nos cae no es otra cosa que el móvil… 

MIRIAM: ¿Y cómo no nos vamos a distraer si cuando estamos en clase vemos 

subir y bajar por las escaleras a la gente? No tenemos la culpa de que se 

quedaran sin ladrillo a la hora de hacer las  paredes y tuvieran que terminarlas 

con cristal… 

ÁNGEL: ¿Y en el momento de estudiar? La frase que más repetíamos era: “Si es 

fácil, lo que pasa es que es mucho”. Y corrigiendo ejercicios… “¡Vaya lo tenía 

bien y lo he borrado!”... Aunque es verdad que somos muy parlanchines, 

cuando hay que corregir un ejercicio o salir a la pizarra,  nadie quiere hablar, de 

ahí que los profesores digan: “¡Todos a la vez no, por favor!” 

 



MIRIAM: En los  exámenes, el profesor normalmente suele estar de pie dando 

vueltas por la clase, pero cuando está sentado en su mesa, la pregunta que se 

antepone a cualquier duda, por muy importante que sea es: “¿Vienes o voy?” 

ÁNGEL: Llega el final del trimestre y las notas medias, una frase muy sonada en 

boca del profesor: “Tienes un 4’5, pero como estamos en la primera 

evaluación, te voy a poner un 4 para que te esfuerces más”. Por lo que cuando 

llegas a casa con tres 4 les dices a tus padres que te los han puesto para que te 

esforzaras… También se oye mucho por parte de los alumnos: “Para el próximo 

trimestre me pongo en serio”… 

MIRIAM: Pero los más importantes para que todo esto haya sucedido han sido 

nuestros profesores y profesoras. La verdad es que hemos conectado mejor 

con unas que con otros y que unas nos han ayudado más que otros, pero todos 

han intentado hacerlo lo mejor posible por y para nosotros. 

ÁNGEL: Comenzaremos con nuestra asignatura favorita, Historia de España. Los 

lunes y los martes a primera hora las clases de Don Félix Montoya Grande de 

España eran muy divertidas y entretenidas, ¿verdad Alicia? Muy pocos días 

repetías camisa o jersey y sinceramente, nos gustaría visitar tu vestidor.  

MIRIAM: Comprobado, cuando Félix se cabrea sus ganas de echar a alguien de 

clase son inmensas, y suele hacer la sutil pregunta: “¿Ves la puerta?” 

Contestándose él mismo: “¡Hoy se abre!”. 

ÁNGEL: Nos acompañaste a Extremadura y nos dejaste pasarlo en grande. A mí 

personalmente, no se me va a olvidar tu imagen al final de pasillo en 

penumbras diciendo: “¿Es que pensáis estar así toda la noche?”. A otras les 

daría cierta vergüenza cuando les pillaste una nota un poco comprometida. 

GRACIAS POR TODO FÉLIX. 

MIRIAM: Seguiremos con Honorato, de Lengua y Literatura, gracias al que 

podemos respirar tranquilos, por él, las ballenas están siempre a salvo. Él es de 

ese tipo de profesores que como vea encima de tu mesa apuntes que no son de 

su asignatura “¡Lo rompe tó’!”. 

ÁNGEL: También es un hombre de ejemplos, aunque más bien de escasos 

ejemplos, porque la mayoría de sus frases acaban con un “no sé qué, no sé 



cuántas…”. A su vez, de cara a los alumnos tiene dos posturas: la de “tira el 

chicle” o la de “come chicle, pero no hagas pompas”. 

MIRIAM: Cuando no te hacíamos caso y solo te oíamos nos decías: “No os 

preocupéis, mi novia me hace lo mismo, me oye, pero no me escucha ni sabe lo 

que le estoy diciendo”. Y para terminar, tenemos que aconsejarte abandonar tu 

vicio del “¿mm?” para saber si habíamos entendido lo que habías explicado, 

pero es algo que te caracteriza. GRACIAS POR TODO HONORATO. 

ÁNGEL: Entre columnas salomónicas y arcos de medio punto peraltados, el 

director y nuestro profesor de Historia del Mundo Contemporáneo en 1º y de 

Historia del Arte en 2º, Ángel Campanero. Tus exámenes inamovibles eran 

inamovibles, hasta que se movían de fecha, siempre pensando en nuestro bien, 

y es que has sido muy comprensivo con nosotros, exceptuando esas veces en 

que nos mandabas multitud de láminas a comentar. 

MIRIAM: Nos has dado consejos muy útiles, aunque tu frase “No os pongáis 

nerviosos, que ya me pongo yo por vosotros”, no conseguía calmarnos 

precisamente. Has sabido darnos todo lo que has podido y nos fuera necesario 

para la PAEG, siempre incluyéndonos algo que te parecía interesante.  

ÁNGEL: Nos vas a echar de menos, sin duda, ya no vas a tener a nadie que te 

diga que has puesto un número que no corresponde en las diapositivas, ni 

tampoco vas a oír al pasar a la siguiente imagen: “¡Para, para, para! ¡Que hoy 

vas muy rápido!”. GRACIAS POR TODO ÁNGEL. 

MIRIAM: Ahora, vamos a pedir la colaboración de nuestro compañero Juan, en 

representación de los seis alumnos de la modalidad de Ciencias Sociales. (Juan, 

siguiente hoja). 

 

 

 

 

 



JUAN: La siguiente será Carmen, de Geografía, que decía mucho la frase “¡Me 

suicido!” Y es que con tanto río para acá, para allá, granito, calizo… ¡Nos has 

vuelto locos! Sabemos que como a todas te gustaba el camarero de la discoteca 

de Cáceres. Nos demostrabas tu cariño cuando llegábamos al hotel y salías al 

pasillo a recibirnos (ironía). Tantos ejercicios nos mandabas que al final 

recurríamos a leerlos del libro o a copiarlos de Internet. Una pregunta que nos 

hemos hecho ha sido: ¿Hay algo perfecto para ti en esta vida? Hemos podido 

comprobar que no. GRACIAS POR TODO CARMEN. 

Continuaremos con esa mujer que ama las galletas de coco, nuestra profe de 

Mates: Ana Rus. Su gran paciencia ha hecho que pudiéramos terminar el 

temario. A  menudo nos cantabas: “Tricotricotri…”  o “Dame veneno que quiero 

morir, dame veneno!”. Esas grandes discusiones con Sergio, que parecían una 

serie en la  que cada día era un capítulo, ese gran interés por que Jorge hiciera 

los deberes, esa pasividad de Carlos o ese ojo con el móvil de Noelia, han sido 

muchas de las cosas que nos han pasado contigo. GRACIAS POR TODO ANA 

RUS. 

Ahora daremos paso a hablar sobre la asignatura de Economía, impartida por el 

señor Félix Aparicio, un profesor un poco duro, pero muy bueno en su trabajo, 

ya que explicaba muy bien el temario. Nos hemos dado cuenta que una de tus 

especialidades en los exámenes es innovar, poniéndonos a prueba con 

ejercicios más difíciles que los que habíamos hecho. En cuanto al ambiente en 

clase, era muy calmado, ya que sólo íbamos cinco personas, aunque a veces 

nos ponías en tensión debido a tus preguntas, en las que solía intervenir Jorge, 

para dar sus típicas excusas, y también estaba Carlos, para salir airoso de su 

multitud de faltas de asistencia. Nos has enseñado mucho. GRACIAS POR TODO 

FÉLIX. 

 

 

 

 

 



MIRIAM: Gracias Juan. Ahora nos meteremos con Olga, nuestra profesora de 

inglés, que a pesar de llegar un mes tarde, en marzo ya había terminado el 

libro. El nivel de inglés, en general, no era muy alto en el grupo, pero tus 

explicaciones eran muy buenas. Nos dejaste claro tu gusto por la luz solar 

cuando llegabas a clase y subías las persianas, y tu obsesión por los virus. 

ÁNGEL: También nos confirmaste uno de estos últimos días que nunca habías 

tenido una clase como nosotros, de vagos, pero que te vendrías de fiesta y al 

fin de mundo con nosotros si hiciera falta. Una vez comenzada una de tus 

clases, decirte que teníamos los deberes hechos cuando en verdad no los 

teníamos, era un auténtico suicidio del que había que salir, enfrentándose a 

una de tus broncas o resolviendo una difícil cuestión.  

MIRIAM: Por otra parte, había quien siempre sabía qué responder y levantaba 

el cuello como una jirafa para que lo escogieras. Sin duda, la entrega de notas 

finales más emocionante fue la tuya, donde afirmaste: “No me ha pasado esto 

en la vida”. GRACIAS POR TODO OLGA. 

ÁNGEL: Vayamos con Abel, que como si no hubiera tenido suficiente como 

nuestro profesor de Filosofía en 1º, en 2º además de darnos Filosofía, nos 

impartías Psicología y encima, ¡ha sido nuestro tutor! No hace falta que te 

demostremos que no somos muy filósofos o psicólogos... 

MIRIAM: Pero nos has dado muy buenos consejos como: “Si no vas a aprobar 

porque te has puesto la última tarde y no tienes ni idea, deja de hacer como 

que estudias y vete a la calle con tus amigos.” También hay que recordar frases 

tuyas como: “Y después del examen, ¡zaca!” Donde el significado de la palabra 

zaca es: “¿Por qué leches le habré puesto este tema al alumno si es justamente 

el que no se ha estudiado?”. 

ÁNGEL: En Psicología, podría decirse que de lo poco que hemos aprendido es 

que un tarro de cristal cerrado al vacío se abre con un cuchillo plano y redondo. 

MIRIAM: Aun a pesar de ello, te has portado muy bien con nosotros a lo largo 

de las evaluaciones y gracias a ti, está siendo posible esta ceremonia de 

graduación. GRACIAS POR TODO ABEL. 



ÁNGEL: Por último, pero no menos importante, sino al revés, entre 

traducciones y análisis de múltiples textos, nuestra profesora de Latín y Griego 

durante estos dos años que tanto han dado de sí, Eva.  

MIRIAM: Te encantaba, reconócelo, cotillear con nosotros de cualquier tema 

de interés en el instituto y nos preguntabas siempre por nuestros exámenes y 

sobre cómo estábamos llevando el curso. Nos dabas tu apoyo con frases como 

la que nos pusiste en la carta que nos mandaste el día de la amistad: “si 

quieres, puedes”. Tenías que aguantar nuestras miradas y comentarios sobre tu 

ropa, calzado y peinado. Nos has dado mucha confianza y siempre queríamos 

que llegaran tus clases, porque nos encantaba traducir fábulas griegas y textos 

de César. Por eso cuando nos tocaba contigo salíamos al pasillo a recibirte con 

entusiasmo, pero siempre entrabas la última a clase y nos decías: “¡Hala!” Para 

que pasáramos nosotros primero.  

ÁNGEL: Hemos celebrado, mejor o peor, los cumpleaños de todos nosotros 

contigo y lo hemos pasado muy bien, con anécdotas como el posible 

atragantamiento de Pablo. Nos hemos reído y nos hemos disgustado cuando 

nos conseguíamos aprobar y lo veíamos imposible, pero tú siempre estabas ahí. 

En fin Eva, que te has convertido en una persona muy importante para 

nosotros y que jamás te olvidaremos. Eres única como profesora y de verdad, 

mereció la pena hacer una cruz en la casilla de letras en la matrícula para 

conocerte. Porque si alguien ha logrado sacarnos una sonrisa en momentos de 

desánimo, esa has sido especialmente, tú. Ahora por favor, Eva, sube al 

escenario (sube y baja). MUCHAS GRACIAS POR TODO EVA. 

MIRIAM: Tampoco podemos olvidarnos del resto de profesores que nos dieron 

clase en 1º. Nuestros tutores y profesores de Lengua, Joaquín y Mercedes, 

ambos muy majos. La profesora de inglés con más energía del mundo, Gemma, 

a la que felicitamos por su reciente maternidad. Con José Manuel en CMC, nos 

lucimos más como actores que como científicos. 

ÁNGEL: A Raquel, de francés, la hicimos llorar, no como a otras, cuando volvió 

de su baja. Y Ernesto, de Educación Física, nos supo sacar buen partido como 

deportistas. Personalmente, Fernando y yo, queremos darte las gracias por la 

excelente experiencia del Camino de Santiago, junto a Javi, de Religión, al cual 

una alumna le dice que te aprendas de una vez su nombre, ¿cómo era? 



¿Susana? ¿Sonia? ¡Ah, no! ¡Soraya! GRACIAS A TODOS VOSOTROS POR 

VUESTRO ESFUERZO EN NUESTRA EDUCACIÓN. 

MIRIAM: Y así, hemos terminado con los profesores. Hemos intentado 

mencionar todo lo más interesante que nos ha ocurrido durante este tiempo 

con ellos. Pero esto no es todo, pues los protagonistas de este día somos 

nosotros.  

ÁNGEL: Se podría decir que hemos congeniado bastante bien, con los típicos 

roces diarios. Porque, queramos o no, una clase une, y esta lo ha hecho, y 

bastante bien. 

MIRIAM: Incluso podemos afirmar que hemos hecho nuevos amigos y amigas a 

raíz de pasar dos cursos enteros y verdaderos entre las mismas cuatro paredes, 

y que nos vamos a echar de menos a partir del día de hoy, porque va a ser muy 

difícil volvernos a juntar todos otra vez. Podríamos decir también que cada uno 

de nosotros ha aportado algo en la personalidad del resto de los 23 

compañeros y compañeras. 

ÁNGEL: Nuestro objetivo era no llorar en este día tan especial para nosotros, y 

no sé si lo conseguiremos, porque esto, se acaba. Sin embargo, no todo es 

malo, ahora cada uno va a tomar su camino, el camino que desee para labrarse 

su futuro, aunque tenga que luchar por ello, y así poder tener una vida digna el 

día de mañana. Un placer haberos conocido y haber compartido esta 

experiencia con vosotros. 

LOS DOS: CHICOS Y CHICAS DE LETRAS, ADIÓS Y HASTA SIEMPRE. 

MIRIAM: Ahora, van a subir nuestros compañeros Beatriz y Pablo, que tienen 

una pequeña sorpresa que daros. Buenas tardes y gracias por vuestra atención. 


